
N.° 1631. SABADO 4 DE MAYO DE 1839. diez c u a r t o s.
PARTE OFICIAL.

U ! - r -   ^  -    - « r r T - g M

S . M. la R e i n a ,  s u  a u g u s t a  M a d r e  l a  R e i n a  G o b e r n a ­
d o r a  y  l a  S e r m a .  Sra.  I n f a n t a  D o ñ a  M a r í a  L u i s a  F e r n a n ­
d a  , c o n t i n ú a n  e n  es ta  c o r t e  s i n  n o v e d a d  e n  s u  i m p o r t a n t e  
s a lu d .

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO 
Y DEL DESPACHO DE LA G U E R R A .

El comandante general de Santander dice en comunicación 
de 25 del a nt er ior ,  con referencia á otra que le ha di r igido el 
comandante mil i tar  de Potes,  que el benemérito sargento de 
Nacionales de aquella villa D.  Justo de la Lama ha aprehen­
dido en aquellos dias ocho facciosos ó ladrones de los que re­
corren aquel pais.

Consta por comunicaciones del general que manda acciden­
talmente en gefe el ejército del centro que fuerzas de este han 
acudido en apoyo de Mont al van sitiado por el enemigo , y que 
á la aproximación de aquellas estos han ret irado sus t raba j ado­
res y la artillería de batir que tenían sobre dicho punto.

El capitán general de Galicia dice en comunicación del 26 
del anterior  que aquel dia habia recibido dos partes del co­
ma ndan te  general de la línea de operaciones de Po r tu g a l ,  fe­
chas del 2 2 ,  en uno de los cuales le comunica haber sido m u e r ­
to la noche anterior  en la parroquia de Quíntela de Leirado 
el asesino, cabecilla faccioso,  José de Pazos ,  alias Crist ino de 
Mi l man da  , bandido que se jactaba de haber cometido 28 ase­
sinatos y cortado mas de 40 orejas,  por cuya circunstancia y 
el terror que este habia causado eiv el pais ,  se considera su 
mu e r t e ,  dice el capi tán general ,  de igual  consecuencia á la del 
rebelde Guillade.  Refiérese en el otro parte que la t ropa por tu­
guesa habia muerto en San Gregorio á Manuel  González,  alias 
Taldo de Filgueira , y que se habian presentado á indul to con 
armas y municiones los facciosos D.  José Vi s o ,  de Fi lgueira;  
Cándi do P u g a , del Frei jo;  y Francisco González,  de San Gr e­
gorio.

El comandante general de las provincias de Ciudad Real 
y  Toledo dice en comunicación de i . °  del ac tual ,  después 
de referir algunos hechos parciales ejecutados por las colum­
nas que persiguen á los rebeldes de aquel distri to , que rea­
sumidas todas las ventajas obtenidas en el mes de Abri l  p r óx i ­
mo an t er ior ,  resulta haber sido muertos 106 facciosos,  entre 
ellos algunos cabecillas; prisioneros 15;  presentados á i ndul to 
1 1 ,  habiendo sido heridos otros cuyo número no puede expre­
sarse,  y cogídoles 55 caballos y ye guas ,  sin seis muertos en 
acc ión,  con porción de armas y otros efectos. Asimismo , .dice, 
h an  sido rescatadas del poder del enemigo muchas personas,  y 
un  considerable número de ganados;  ventajas que son de bas­
tante consideración atendido el sistema de guerra  que hacen 
los facciosos del pais.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

R US I A.
Fronteras de Polonia 7 de A b ril.

Según las úl t imas noticias de lo interior  de la Rusia , se 
habla de u n  nuevo viaje del Emperador  en el mes próximo á 
las provincias del mar  Negr o para pasar revista en persona al 
ejército del Sud.  Se asegura que los destacamentos de las t ro­
pas acantonadas dur an t e  el invierno han tenido orden de con­
centrarse en las cercanías de los puertos para estar prontas á 
cualquier  acontecimiento.  Las complicaciones se han modifica­
do mucho dur an t e el i nv ie rn o ,  y las relaciones amistosas entre 
la R u d a  y la Inglaterra no exper imentarán interrupción al ­
guna.  El Emperador  Nicolás no tiene por ahora necesidad de 
di r igi r  fuerzas militares hacia el Asia meridional ,  mediante á 
que los ingleses se han abierto una herida con sus propias ma­
nos que puede serles mortal .  Asi q u e ,  la colisión entre las dos 
Potencias rivales ha quedado aplazada por un momento.  Los 
ingleses se han cerciorado sin duda que los valientes y belico­
sos afganes no serán vencidos con t anta  facil idad como los 

-

pueblos del Indos t an ,  cuya  molicie es proverbial.  A la verdad 
8-einpre se nos presenta del lado del Támesis un kaledoscopio; 
pero no obstante esto, se sabe apreciar el verdadero estado de 
las cosas. M u y  poco debe lisonjear el orgullo de los ingleses el 
que el belicoso Maharadschad de los siks haya descubierto su 
parte débil. Es incontestable que la Inglaterra se ha colocado 
en una mala posición por consecuencia de su úl t ima empresa 
en favor del débil Schudscha : ha t rabajado también en favor 
de la Rusia , que ahora obtiene t r iunfos mas bien por sus agen* 
tes políticos que por las armas.  Es verdad que con la conquis­
ta de Aden los ingleses se han apoderado de un punto i mpo r ­
tante ; mas el astuto Mehe met -Al í  no desperdiciará la ocasión 
de quitarles las ventajas que podrán sacar de la posesión de es­
te Gibral tar  del golfo arábigo,  y es indudable que lo consegui­
rá á pesar de cuantos obstáculos se opongan á ello.

Las complicaciones ocurridas en la T u rq uí a  asiát ica,  que 
según las apariencias deben solventarse por medio de las armas,  
son de un Ínteres mucho mas del momento.  Esta es la razón por 
qué el ejército ruso del Mediodía emprenderá la campaña á la 
primera seña!;  pues la guerra con los circasianos no puede h a ­
cerse sino con mucha lent i tud según ha empezado,  por oponer­
se el terreuo á una victoria rápida ; y solo aumentando poco á 
poco la posesión y la construcción de una cadena bien unida de 
f uer t es , es como podrá subyugarse coa seguridad á estas t r ibus 
de una manera permanente.

El  Shah de Persia se ha puesto nuevamente bajo la protec­
ción de la R u s i a ,  y el Sul tán i mi tará  su ejemplo. M uh a mu d 
de algún t iempo á esta parte parece una veleta polí t ica,  por ­
que cualquiera otra política que siguiese pondría su existencia 
en peligro:  en este caso no le faltará el apoyo enérgico de la 
Rusia ; y  Mehemet  A l í ,  á pesar de todas sus alianzas con las 
Potencias ma rí t i mas ,  se verá en lá necesidad de entrar  en los 
límites del vasallaje. Si por el cont rar io,  la Puer ta  siguiese las 
inspiraciones de lord Ponsomby papa libertarse de la influen­
cia rusa , es probable que la política del Emperador  Nicolás no 
le permit i ría hacer alianza con el bajá de E g i p t o ,  aunque no 
se opondrá á que se una con el Shah de Persia contra la Puer ­
ta , Jo que acarreará la pérdida inmediata de las provincias de 
Asia.

Es de creer que al principio de la pr imavera habrá sucesos 
importantes en el Or ien t e ,  porque no es posible que la diplo­
macia , que quiere al lanar  todas las dificultades por medio de 
protocolos, consiga evi tar los , visto el carácter inconstante de los 
gabinetes del Oriente.  (Gazette d ’ Augsbourg.)

S U EC IA.
Stockolmo  2 de A b ril .

La  policía acaba de arrestar  á un joven li tógrafo l lamado 
Dare l l ,  acusado de haber fabricado y emit ido billetes falsos de 
banco. Desde el verano úl t imo habia figurado este hombre en 
todos los alborotos,  y habia hecho caricaturas innobles que 
vendía en su casa porque nadie queria encargarse de esta co­
misión. En el momento que se supo su pris ión se formó un 
grupo compuesto de las clases inferiores delante de la casa de 
la policía. Cuando Darell  fue conducido á la cárcel ,  el p o p u ­
lacho lo silbó. Au n  los mismos periódicos liberales hablan mal 
de él. También ha sido preso otro li tógrafo , cómplice de D a ­
rell. (Gazette d ’Augsbourg,)

G R A N  B R E T A Ñ A .
Londres  25 de A bril.

Los consolidados se mantienen siempre firmes,  y  manifies­
tan una tendencia á la alza,  estando á 9 5 ¿ .  i  á c u e n t a ,  9 5 |  
al contado. Cont inúa encontrándose el metálico al descuento 
de 2£ á corto plazo.

Bonos del Echiquier  , 4 4 j
Idem de las Indias 465 4^*
Acciones del banco,  197.
N o  se ha hecho ningún negocio sobre los fondos de la India .
Fondos portugueses, 5 5 | ,  i-
Se dice que las úl t imas noticias recibidas de Lisboa no son 

tan favorables como se aguardaba.
Tres por 100, 2 í f .
Brasi leños, 78-
Deuda d i f e r i da , 9 f .
Fondos holandeses: 5 por 1 0 0 ,  102,.
Idern : 2¿  por 100,  55^ ,  56 en alza.
H a  llegado una gran cantidad de trigo.  (Sun.)

Se lee en el S ta n d a rd :
Hemos recibido noticias de la Jamaica de fecha 9  de M a r ­

zo. Los negros cont inúan mostrándose intratables. Rehúsan t ra­
bajar. Los productos ¿leí establecimiento de Woodst ock están 
reducidos á la mitad.  Las diferencias que se han suscitado entre 
los dueños de plaotío3 y el Gobierno se hallan m uy  distantes de 
terminarse.  (

Ha n llegado cartas de N u e v a - B r u n s w k k , de fecha 20 de 
Mar zo,  que confirman las noticias anteriores. La cuestión de las 
fronteras del estado de Maine *e arreglará sin que Es  dos n a ­
ciones teogan que recurrir  á las armas.

La Reina acaba de ordenar que se pague de su bolsillo par­
ticular un 50 por 100 á los acreedores del di funt o duque de 
Kent ,  su pedre. Las deudas son considerables. La medida adop­
tada por la Reina es un acto espontá neo que le hace mucho ho­
nor. Estamos ciertos de que los acreedores serán efect ivamente 
pagados del bolsillo particular de la Reina.  ( M orning-P ost.)

Al fin de la sesión de la Cámara de Lores de ayer  preguntó 
lord Brougham al presidente del consejo p o r qu é  la comiúon de 
averiguación,  encargada de informar  sobre el estado de Irlanda,  
no habia sido invitada por el ministerio á remontarse á una 
época anterior á la administración de lord Norrnanby.  El ma r ­
ques de Lausdovrne contestó que la resolución solo era concer­
niente á lord Normauby ,  y que debia dirigirse principalmente 
contra su administración. Lord Gosford ha declarado que uo 
asistiría á las sesiones de la comisión, por estar convencido de 
que no se sacaría ninguna ventaja.

Se lee en el M orning-Post 1
El duque de Cleveland fue ayer recibido caballero de la o r ­

den de la Jarretiere. Sir Wi l l ia r n,  rey de a rma s,  arrodillado,  
tenia la jarretiere que tornaron los duques de Sussex y de C a m­
br idge,  los dos caballeros mas antiguos.  Ciñeron la jarretiere á 
la pierna izquierda del nuevo caballero, mientras que el obispo 
de Winchester  le dirigía las exhortaciones de costumbre.  S. M.,  
asistida por los dos mismos caballeros , colocó en seguida la ban­
da de la orden sobre el hombro izquierdo del caballero,  el cual  
le besó la mano. Esta imponente ceremonia se verificó en la g a ­
lería de los retratos: después se retiró la Reina.

La Convención nacional se reunió ayer  bajo T& presidencia 
de Mr.  O ’Brien. Mr. W hi t t l e  h izo la mocion s iguiente:

Es evidente,  según el tenor de la mocion de lord J o h n  
Russell y las explicaciones presentadas en su a p oyo ,  que el 
úc ico objeto de los ministros es conservar la dirección de los 
negocios sin tomar ninguna disposición favorable , sea á la 
I ng l ate r ra ,  sea á Irlanda. El voto pedido á la Cámara de los 
Comunes no tendrá otro resultado que alentar al Minister io y 
atacar con mas fuerza las libertades inglesas. Por consiguiente,  
la Convención debe mirar como indigno de la confianza públ i ­
ca é infiel á sus principios á todo individuo de los Comunes 
q u e ,  llamándose reformista , apoye la mocion de lord J o h u  
Russell.

M r. Feargus O ’Connor pr opuso,  á t í tulo de enmienda,  
que la Convención,  en lugar de pronunciarse como deseaba 
Mr .  W h i t t e ,  se ceñiría á la letra y al espíri tu de la resolución 
de 8 de Abril úl t imo,  concebida en estos términos:

La  Convención nacional no reconoce en la Cámara de los 
Comunes ,  constituida como lo está ac t ualmente,  la representa­
ción constitucional del pueblo: quiere pues permanecer neutral  
en la lucha facciosa abierta para llegar al poder entre los wh igs  
ladrones y t iránicos,  y los torys ladrones y déspotas.

A ir. Sm art expresó el deseo de que las dos facciones w h i g  
y tory se hallasea en la misma posición que los dos gatos de 
Hi l k e n n y ,  que se devoraban entre si ;  el pueblo,  añadió,  
no debe interponerse para impedir  que se apaleen. (Risas y  
aplausos.)

F R A N C I A .
París  25 de  A bril.

Fondos públicos. Cinco por 100 , i  10 fr. 65 , 70.
Cuatro id. , 105.
Tres id . ,  81 , 50.
Acciones del banco , 2700.
España , deuda activa , 2 0 f .
Difer ida sin ínteres,  9 ¿.  (Debats.)

■i

Hace dias que empieza á dudarse si el Príncipe de Rus ia  
verificará á Inglaterra el viaje que con tanta pompa han a n u n ­
ciado los periódicos ingleses.

El M orning-P ost, periódico t o r y ,  dice que el haberse sus­
pendido este proyecto consiste, al parecer,  en las relacioms d i ­
plomáticas que actualmente existen entre los Gabinetes de L o n ­
dres y de Petersburgo.

La caza del águi la const i tuye u n  verdadero ramo de i n d a s -



tr ía  entre los paisanos de la Cerdeña y de la isla de Córcega. 
E l Diario de los cazadores refiere el hecho siguiente sucedi­
do en las cercanías de San G iovanni de D o m us-N ava s  cerca de 
Eglesias.

Tres jóvenes aldeanos, todos he rm anos ,  descubrieron en el j 
fondo de un precipicio un gran n id o ,  que les pareció una  rica j 
presa que debían conquistar ; pero el tajo vertical de la roca no j 
permitía llegar al sitio del nido sino descolgándose á favor de 5 
una cuerda que sostuviese una especie de andamio volante á se­
mejanza de los que se emplean en Paris para revocar las casas. 
L a  cu erda ,  sujeta á un  árbo l ,  debia hacer las veces de polea 
para  subir ó bajar al moderno argonauta en su expedición a r ­
riesgada.

N o solo habia que temer la posibilidad de una  caida de 
mas de 150 pies de elevación , sino también los ataques de las 
aves de rapiña que se albergaban en aquellos barrancos, por 
cuya razón el designado por la suerte para la empresa juzgó 
del caso proveerse de un buen sable para defenderse de los ene­
migos á quienes iba á provocar. Los otros dos estaban encarga­
dos de sostener y dar movimiento á la cuerda. Descuélgase el 
in trépido joven á aquella p rofundidad que encierra el n ido ,  
objeto de su am bic ión , y  logra apoderarse de él. El nido ab r i ­
gaba cuatro aguiluchos, ya con plumas de color de isabela claro: 
esto era casi un tesoro para los pobres paisanos; pero aun  no 
estaban vencidas todas las dificultades: era preciso subir. Gri tó  
para ello á sus herm anos,  y habiendo resonado su voz en las 
concavidades sonoras del abismo , la cuerda empezó á moverse 
en sentido ascensional.

De repente el cazador se vio acometido por dos águilas en­
furecidas, que sin duda eran los padres de los polluelos que lle­
vaba debajo del brazo. El ataque fue de los mas v ivo s ,  en el 
que las otras aves de rapiña tornaron parte dando graznidos es­
pantosos. La nube que le rodeaba iba haciéndose cada vez mas 
espesa , no siendo ya suficiente el sable para defenderle: a g i ­
ta  el arma por cima de su cabeza y en todas direcciones, porque 
le es preciso defenderse por todos lados. D e  repente oye un 
chasquido en la cuerda ;  levanta el joven la vista y ve que en 
sus redobladas evoluciones el filo del sable ha  tocado en la cuer­
da y cortado sus tres cuartas partes del grueso. Reconoce lo in ­
minente del peligro en que se ha l la ;  apodérase de su cuerpo 
una horrible convulsión, aunque conservando el espíritu nece­
sario para no abandonar la presa ni dejarse precipitar en el abis­
mo. Sin em bargo, la cuerda continuaba subiendo ,  y el joven 
cazador inmóvil y silencioso aguarda con una ansiedad difícil 
de describir que la Providencia decida por fin de su suerte. Al 
fin llega al borde del abismo con su nido de águila que no ha 
abandonado: sus hermanos lanzan un  grito  de a leg r ía ;  pero al 
mirarle quedan asombrados y  apenas pueden reconocerle: sus 
cabellos se habían vuelto repentinamente blancos.

Escriben de Bona con fecha 9  de A b r i l :
C ontinúa  reinando la m ayor tranqu il idad  en nuestra pro­

vincia ; se observa m ucha ac tiv idad en Stora y en Phil ippe-  
v i l le ,  donde se prosiguen sin descanso las obras de construcción.

Estos últimos dias ha tomado de repente esta c iudad un 
aire de festividad; el barco de vapor Cocodrilo, procedente de 
Argel,  traia á  bordo al Sr. obispo: las au toridades y una m u l­
t i tu d  considerable de personas de todas religiones salieron á re­
cibir á M r. D u p u c h ,  que se ha mostrado conmovido con la fa­
vorable acogida que le ha hecho toda la población de Bona. La 
llegada de este digno prelado es un  suceso mas im portan te  ta l  vez 
dé lo  que parece: ha producido una sensación extraordinaria .  N o  
solamente bajo el aspecto político, sino tam bién bajo el religio­
so ,  debe producir felices resultados la visita del obispo de A r ­
gel á nuestra provincia.  Los árabes, que pensaban que los f ran­
ceses no tenían fe ni ley , se entusiasman cu ando  se habla de 
nuestro digno obispo. M r. D u p u ch  es á los ojos de los indíge­
nas un  morabito.

El señor obispo saldrá m u y  pronto  para C o n s tan t ina ,  don­
de será también acogido como a q u i ;  lo acom pañan muchos 
eclesiásticos. Se cree que la au toridad  m ili ta r  le d a rá  una bue­
na escolta. (Debats.)

Escriben de Londres con fecha 19 de A b r i l :
Ayer por la mañana se celebró en la iglesia de S. Jorge,  

H anov e r-sq u a re , el casamiento del mat^ques de Douro  , hijo 
primogénito del duque de W e l i in g to n , con lady Isabel Hay, 
hija del marques de Tweeddale. Todas las personas d is t ingu i­
das de Londres se encontraban en la iglesia y  en las tr ibunas; 
una m ult i tud  de curiosos estaban reunidos en la calle de San 
Jorge. A  su llegada á la iglesia fue ap laudido el joven esposo 
por las gentes agolpadas á su paso, y todos procuraban verle. 
El duque de W eli ing ton  mostraba hallarse m uy  satisfecho. El 
noble duque parecia tener diez años menos. L a  ceremonia reli­
giosa se celebró por el honorable y reverendo doctor W ellesley,  
deán de D u r h a m , tio del marques de Douro.  A  la vuelta de la 
iglesia se sirvió al acompañamiento un espléndido almuerzo en 
casa del marques de Tweeddale , en Belgrave-square. Los con­
vidados eran 1 2 0 ,  todos pertenecientes á uua de las dos fam i­
lias. El marques y la marquesa de D o u ro  salieron de Londres 
por la tarde con dirección á Strathfleldsaye, posesión del d u ­
que de W ell iu g to n ,  donde se proponen pasar algunos dias. El 
marques de Douro tiene 52 años, y  su esposa i 9 .{Id.)

Escriben de Roma el 9  de A b r i l :
Lady  M a ry -A la th e a -1  albot, hija del conde de S hrew a-  

Lury ,  acaba de casarse en esta ciudad con el Príncipe Cárlos 
A n ton io  Teodoro de Doria Pamfili.

Esta es la tercera inglesa que desde principios de este año 
se casa con un  Príncipe romano. Las otras dos son lady G u e r -  
daline y  T a lb o t ,  herm ana de lady M a ry ,  y lady Carolina 
S h ir le y ; la primera se ha casado con el Príncipe Sulmona , hijo 
del Príncipe de Borghese , y  la segunda coa el duque Sforza-  
Cesarini. (Id.)

U n a  noticia im portante ha circulado en esta capital. Se dice 
que el Gobierno ha recibido pliegos anunciando el rompim ien­
to de las hostilidades en Siria eutre las tropas del Sultán al 
mando de Hafoul ba já ,  y las del virey mandadas por Ibrahira 
bajá. Se dice que esta noticia la trajo un tá r ta ro  que llegó á 
Constantino pía el 50 de M arzo; que inmediatamente se reunió 
el D iv a n ,  y que el a lm irante Roussin habia d i i ig id o  en érg i­

cas representaciones á la Puerta  sin que tuv ie ran  resultado 
alguno.

Estas noticias difieren mucho de las que da hoy  un  pe­
riódico de la tarde refiriéndose al Semafora de Marsella. Pero 
es preciso hacerse cargo que en el Semafora en corresponden­
cia pacífica fecha de 27 de M a rz o , y con la misma fecha otro 
periódico de Marsella , el Su d , decia que según las últimas 
noticias de Siria era indispensable que las tropas turcas al 
mando de Hafoul ba já ,  y acantonadas en M alatia  , hiciesen un  
m ovim iento ,  y que si el general turco  se d ir ig ia  á O r f o , se­
gún  se c r e ia , los dos ejércitos solo estarian á algunas horas de 
distancia.

Adem as, el mismo periódico d ice ,  refiriéndose á carta de 
San J u a n  de Acre de 12 de M arzo ,  que el cuerpo del ejército 
egipcio destinado á operar contra la T u r q u í a ,  se componía de 
unos 50$ hombres, que iba á recibir nuevos refuerzos, y  que 
los oficiales decían que en breve iban á en trar  en campaña: 
por últ imo que Ibrahim  no esperaba mas que la llegada de 
Solimán bajá (el  coronel francés Selves) para pasar la ú lt im a 
revista.

En conclusión citaremos el trozo siguiente de una  carta de 
Alejandría inserta en el mismo periódico el Sud.

Alejandría 27 de Marzo.=;Las noticias de Siria anuncian  la 
guerra como inminente entre el G ran  Señor é Ibrah im  bajá. 
Los dos ejércitos enemigos están á la vista uno de otro. A qui 
se asegura que los turcos son los que han  hecho el prim er mo­
vimiento. Las personas mejor informadas están convencidas de 
que el virey no tom ará  la iniciativa del ataque. Mehemet Alí 
deberá explicar inmediatamente sus intenciones y sus deseos á 
los representantes de las grandes Poteucias.

Se teme una agresión por parte de las tropas tu rca s ,  siendo 
cierto que á la menor demostración hostil que ellas hagan 
Ibrahira  bajá abrirá la cam paña.

Todos los dias se embarcan tropas para la S ir ia :  ha  salido 
para Beyrouth un convoy de municiones de guerra.

Parece que el virey ha promovido también alistamientos de 
voluntarios  en las provincias bárbaras que acaba de visitar. Ya 
un  corto número de estos conscriptos han  llegado al Cairo. El 
Gobierno confia sacar de estas comarcas mas de 200  hombres 
para incorporarlos al ejército.

L a escuadra está dispuesta á salir del puerto á la primera 
señal. Se dice que los mejores navios no ta rda rán  en darse á 
la vela.

Según el contexto de la carta anterior,  se ve que todo está 
dispuesto para dar  principio á las hostilidades. ¿Pero  han e m ­
pezado estas como se ha an u nc iad o ?  Esto es lo que en breve sa­
bremos. (Commerce.)

Se esperaban en Marsella los restos mortales de N o u r r i t  el 
miércoles ó jueves anterior. Parece que las formalidades que se 
requieren para la exhumación h an  exigido menos tiempo del 
que se pensaba» (Id.)

E l sentenciado á muerte G i l b e r t , cu ya  evasión de Bicetre 
habíamos an un c iad o ,  acaba de ser preso en Paris . Estaba des­
ayunándose cuando entraron los agentes de policía en el c u a r ­
to que le servia de asilo. Después de haber echado al suelo la 
mesa colocada ante é l , y viendo era inútil  la resistencia, se dejó 
a ta r  tranquilam ente las manos, y salió con los ministros de jus­
ticia. Se le condujo al depósito de la prefectura de la policía, 
donde se le vigilaba con mucho cuidado. E n  nada se conoce 
por sus palabras que esté poseído de una enagenacion mental. 
H a  referido circunstanciadamente su evasión , y lo que ha he­
cho desde entonces. Parece qu estuvo dos dias oculto en el bos­
que de M s n d o n , y  habiéndose procurado dis tintos vestidos, se 
trasladó de nuevo á Paris. (Id.)

U n  periódico refiere el cuento siguiente:
Por un s ingular capricho de la suerte el premio grande de la 

r ifa  del señorío de Neudeg  ha  tocado á u n  perro : hé aqui 
Cómo ha sucedido.

L a  vieja baronesa de Slapinsky tenia una  perrilla blanca 
como la n ie v e ,  á quien llamaba C h ic h i ta ,  y quería como si 
fuese un  niño.

Sentada un dia en la mesa al lado de su perrilla q u e r id a , á 
cuyo servicio estaba destinado u n  pajecillo encargado de l im ­
piarla la boca, entró un expendedor de billetes de lotería : la ba- 
rooesa tomó dos, uno para e l la ,  y el otro para su Chichita: 
dobló inmediatamente el billete y  lo cosió en el terciopelo del 
collar.

Habiendo muerto la baronesa , no se olvidó de hacer men­
ción en su testamento del billete legado á su pe rro ,  designan­
do su nú m ero ,  y á este fue precisamente al que tocó el pre­
mio: hé aqui pues un  animalito  propietario de una señoría 
que le confiere un título de nobleza, y hé ahí por dónde m a­
dama Chich ita  ha llegado á ser baronesa de Neudeg. (Id.)

Escriben de Londres con fecha 17 de A b ri l :
El misionero anglicano Nicolayson ha comprado en 800 

libras esterlinas un terreno situado cerca de la mezquita sobre 
la montaña de S ion ,  con el objeto de edificar allí una  capilla, 
donde predicará todos los d ia seu  hebreo, y  de tiempo en t iem ­
po en árabe y en inglés. Según las últimas cartas de M. N i ­
colayson , este celoso misionero habia ya predicado durante 
mas de cuatro meses, en estas tres lenguas todos los domingos, 
ante una asamblea de 5 á 6® personas que se reunían en una 
l lanura  en las inmediaciones de Jerusalen.

El general Harispe ha marchado á Paris  para tom ar parte en 
los trabajos de la C ám ara de los Pares. Le reemplazará d u ra n ­
te su ausencia en el mando de la 20  división m ili ta r  el marisca! 
de campo M r.  Nogués, (Faro.)

El Diario de Roma anuncia  la llegada á aquella ciudad 
de un pequeño prodigio musical ya célebre en Sicilia. Se trata 
de un niño de cuatro á cinco años,  na tura l  de Sate rn io ,  cuyc 
talento maravillosamente precoz recuerda los Zuccaros y los Pa- 
gliesis. Este niño, que apeuas puede sostener el violin en el cua

desplega tan  rara  habilidad , ha obtenido universales aplausos 
en el teatro Carolino en Pale rm o,  y  en el de los florentinos en 
Nápoles. (Constitutionnell.)

Se lee en el Times lo que s igue:
Hemos recibido cartas de Oriente  del 27 de Marzo en que 

dicen que los oficiales de la m arina  inglesa que habían ido á 
T urq u ía  con intenciones de en tra r  al servicio de la Puerta  , se 
habían embarcado el 24  con dirección á M a l ta ,  no habiéndose 
quedado en Constantinopla mas que el capitán W alk e r .  El Sul­
tán ,  contestando á una  nota que le han  dir ig ido  en combinación 
los embajadores ing lés,  francés y ruso acerca de los p repara t i­
vos de guerra  que se hacian en la c a p i ta l ,  h a  asegurado que 
sus intenciones eran pacíficas ; sin embargo no por eso dejan de 
con tinua r  los armamentos. L a  escuadra turca ,  compuesta de 27 
ve las , debe estar pronta para  hacerse á  la vela dentro de unos 
10 dias.

E n  correspondencia part icu lar  del Sud  de Marsella con fe­
cha 16 del corriente se lee:

Sigue nuestro comercio en la misma s i tu ac ió n ; al presente 
no se hace n ing una  venta. Corren hoy  voces de que los bara­
tarlos deben estar sometidos á los mismos derechos que los i n ­
gleses y  los franceses, y que no pagarán  mas del 5 por 100 de 
importación sin n in g ú n  danga ó derecho de timbre. Los ten­
deros están esperando se haga el arreglo con respecto á sus gé­
n e ro s , y  entre tan to  no se acercan á los vendedores. Casi n in ­
guno  de nuestros precios ha  tenido alteración.

L a discusión de la C ám ara de los Comunes sobre los nego­
cios de I rlanda no podia ni debia encerrarse en los límites de 
una sola sesión. Ha continuado el 1 6 ,  y probablemente absor­
berá toda la sesión del 17. U n  discurso m uy  extenso de lord 
Jo h n  Russell sobre la política de conciliación y  de tolerancia 
religiosa seguida por el Gobierno ingles respecto á I rlanda ha  
producido el mejor efecto en la asamblea, y el ministerio pue­
de c o n ta r ,  según se d ice ,  con u na  m ayoría  de 20  votos.

(Debats.)

H u sse in -K h an ,  embajador extraordinario de S. M. el Rey 
de Pers ia ,  ha entregado ayer al Rey en audiencia pública las 
cartas del Shah que le acreditan momentáneamente cerca de 
S. M. en calidad de embajador extraordinario.

El embajador fue presentado al R e y ,  á la Reina y  á la fa ­
milia Real con el ceremonial acostumbrado. (Id.)

NOTICIAS NACIONALES.
Valencia  2 2  de Abril.

Nuestro corresponsal de Tarragona nos dirige la siguiente
Felicitación que han dirigido al mariscal de campo D. Pe­

dro A zn a r , coronel que fu e  del regimiento de Sabaya, 
Los oficiales del primer batallón del mismo cuerpo, depen­
dientes del ejército de Cataluña.

Excmo. S r . : Los infrascritos oficiales del primer batallón 
del regimiento in fantería  de Saboya , 6.° de l ín e a , del que fue 
Y. E. digno coronel , han  leido con efusión y  sentimiento, 
aunque tarde por hallarse en operaciones de c a m p a ñ a ,  la des­
pedida de V. E. con motivo de haber sido elevado por S. M. al 
empleo de mariscal de campo de los ejércitos nacionales.

Al despedirse Y. E. ha dejado consignados ea cortas y  enér­
gicas líneas los sentimientos de su corazón con la franqueza qua 
le es n a tu ra l ,  la estimación que ha profesado siempre al cuerpo 
que mandaba , y  los deseos de volver un  dia á hallarse entre 
las armas de Saboya. V. E. está fielmente correspondido. Los 
infrascritos responden á V .  E. que tales son también sus a r ­
dientes votos,  y ¡o jalá  los vean cumplidos! ¡Cómo no desear­
lo! ¿Pues q u é ,  no han  sido fieles testigos del ardor bizarro de 
Y. E*, de su buena f e ,  de su integridad , de su decisión y  pa­
tr io tism o, ora m andando como coronel del regim iento ,  ora como 
comandante general de esta provincia y  cuarta  d iv is ión?  ¿ N o  
h an  visto en V. E. uno de los buenos caudillos que combaten 
la t iranía  defendiendo noble y  ardientemente el trono co n s t i tu ­
cional y  las libertades públicas?

Y  no son solos los infrascritos los que pueden dec ir lo , con­
cretándose únicamente á  los servicios que V. E. ha prestado en 
este ejército. Lo dicen centenares de patriotas que como Y. E. 
no pertenecen á n ing una  pan d i l la ,  sino al partido  g r a n d e ,  á 
la nación y  al trono constitucional,  patriotas que reconocen y  
ad m iran  en V. E. tantas virtudes á la vez y muchas familias 
como las que encerraba el fuerte de Mora de Ebro y  sus vale­
rosos defensores, á quienes el arrojo y decisión de V. E. salva­
ron tan  oportunamente de una muerte cierta con el paso a tre ­
vido de llevar las armas de la división que mandaba á la dere­
cha del E b r o , batiendo sobre la marcha la facción sitiadora. 
Y. E. hizo oías de lo posible en aquella brillante y peligrosa 
jornada. Otras operaciones de alto interés y de compromiso 
cometidas á Y. E. y que llevó á cabo con un puñado  de va ­
lientes atravesando toda la p ro v in c ia , pasando el Ebro por M e-  
quinenza y tocando casi la línea del A rag ón  para lanzarse en 
u n  pais todo en em igo ,  rechazando á este que le disputaba el 
paso ,  y socorrer á la desgraciada G a nd esa ,  á aquel pueblo 
grande y  heroico que se eleva sobre sus cenizas á la posteridad, 
á  sus hijos los bravos num antinos  de Cataluña.

L a  salvación de A m p o s ta ,  debida al arrojo de V . E. y  de 
las tropas que en núm ero insignificante hicieron frente á las 
armas de Cabrera que pasaban de 50 con cinco piezas de a r t i ­
l lería, y que habían  puesto en peligro inm inente  á aquel pue­
blo in trép ido  y decidido. Alli adm iró Y. E. con entusiasmo el 
valor de la compañía de cazadores del batallón. Con razón les 
da Y. E. el t í tulo de valientes. Nos llena de orgullo pertenecer 
á este cuerpo.

Y  si no visten hoy triste luto y  sumidas “están hoy en 
am argo llanto muchas familias de los bravos Nacionales de 
Reus cuando estos cooperaron con la división á la jo rnad a  de 
Prades , á V . E. lo deben y  asi lo reconocen; pues para sal­
varlos y  las piezas de artillería de grueso calibre que co ndu-



cían , á pesar de hallarse Y . E. envuelto y  aislado entre dos 
compromisos, acudió con la velocidad del ra jo  á su socorro, 
librándolos á beneficio de una marcha forzada en la noche de 
una muerte cierta y positiva: porque vanos hubieran sido los 
esfuerzos de aquellos libres ciudadanos distinguidos por su ar­
dor bélico contra fuerzas triples enemigas.

Y  otras y otras operaciones de campaña, en las que sin go­
zar descanso un solo dia , ha acreditado Y . E. ostensiblemente 
su adhesión al trono constitucional de Isabel ir y á las liberta­
des públicas; sin que el furioso espíritu de partido, detractor 
siempre del mérito de los buenos y decididos gefes, haya po­
dido mancillar con su torpe, cobarde, traidor, servil é intri­
gante manejo el honor de V. E .; ni empañar el lustre de sus 
antiguos servicios y méritos de guerra. A  despecho de ese mis­
mo partido despreciable y de sus influencias despóticas triun­
fará la santa causa, y el nombre de Y . E. ocupará un lugar 
distinguido entre sus mas bizarros y leales defensores.

Y . E. , aunque tarde, ha recibido por fin el justo premio 
de sus servicios ; y  los infrascritas felicitan á Y . E. sincera y 
cordialmente: y si como dice Y . E. en su despedida, donde 
vea valientes del ejército que en el campo de batalla lle­
nan su deber con heroísmo , mirará en ellos á los soldados 
de Saboya\ estos y sus oficiales cuando vean también descollar 
sobre sus bayonetas y espadas el brazo fuerte de un gefe deci­
d id o , granadero y general á un tiempo mismo, y cuya espada 
les guie al campo de la g loria , dirán con entusiasmo y enva­
necidos: V ed ahí el brazo y  la espada de nuestro bravo 
coronel Aznar.

Dígnese Y . E. admitir benévolo nuestra felicitación y el 
débil bosquejo que hemos hecho de sus acciones de armas, co­
mo un testimonio auténtico de nuestra gratitud y de los sen­
timientos de respeto y  consideración con que son de Y . E. 
apasionados y obedientes súbditos Q. B. S. M.

Por la clase de capitanes.—Cristóbal Moldero. =  Rafael del 
Pino.

Por la clase de tenientes.—Anselmo Jiménez.—José López 
Rivas.

Por la cLse de subtenientes.—Félix López Cano.—Celedonio 
Jiménez.—Excmo. Sr. D . Pedro Aznar, mariscal de campo de 
los ejércitos nacionales. (Id.)

Idem 23.

Concluyen los detalles sobre el sitio de Villafamés.

En el mismo instante las dos baterías y el parapeto del Cal­
vario , en donde estaban tres compañías, rompieron el fuego 
mas espantoso que jamas se ha visto; pero todo lo despreciaron 
estos bravos, ocupando la nueva batería y aspilleras de la mu­
ralla, esperando se hallaran á 20 pasos de ella , para no des­
perdiciar municiones, y tener el placer de verlos caer á sus
pies; lo que consiguieron , matando alli un coronel, un capi­
tán , un teniente, muchos individuos de tropa, muchos de los 
cuales perecieron al mismo pie de la muralla , poniendo las es­
caleras, llevándose un gran número de heridos, y entre ellos 
dos capitanes, que lo están de mucha gravedad; quienes de­
mostraron a los demas su loco intento , obligándoles á retirarse 
a su campamento llenos de ignom inia, maldiciendo al ambicio­
so general tortosino, que tan á costa de su sangre quiere sos­
tener un empleo que jamas ha merecido.

Para que V . S. forme una idea del obstinado empeño del
citado cabecilla, baste decirle que en 48 horas han arrojado 586 
tiros de cañón, 60 bombas y 160 granadas, que forman el to­
tal de 8 l2  proyectiles; asi que, causa horror ver las casas con­
tiguas á las brechas, pues no se ven mas que escombros, sin 
perjuicio de que no hay casa en el pueblo que no haya sufrido 
bomba ó granada, formando un cuadro el mas triste y espan­

toso que imaginarse puede: en medio de este volcan, el alcalde 
primero D. Pascual Mas se levanto de la cam a, y reuniendo 
su ayuntamiento y los vecinos del pueblo, se emplearon en 
construir y llenar 8© sacos, ocupándose para esto el bello sexo, 
hasta uiñas de edad de siete años, que conducidos á las brechas 
y  barricadas, fueron colocados por los zapadores, que tan d ig ­
namente mando el teniente coronel D. Francisco Alemany, 
ayudados con la demas tropa y paisanos del pueblo, desprecian­
do la lluvia de balas rasas que las baterías enemigas dirigian á 
aquellos puntos: apenas hay vecino que no haya dado sus cuan­
tas talegas, almohadas, y hasta las sábanas, para formar los 
parapetos ya expresados.

A l toque de diana de esta madrugada ha levantado su cam­
pamento el resto del enemigo que quedaba á nuestra vista , y 
á las ocho de ella he salido con una parte de esta bizarra y be­
nemérita guarnición á hacer un reconocimiento formal y  des­
truir las baterías de los enemigos, habiéndome quedado admi­
rado al ver los rastros y balsas de sangre, y los muchísimos ca ­
dáveres que ellos mismos quemaron y enterraron, pues que he 
mandado descubrir bastantes sepulturas, y nos hemos encon­
trado á cuatro y á dos la mayor parte, y  en los sitios de las 
hogueras las osamentas que no consumieron aquellas. Asimis­
mo hemos encontrado muchas tablas, portaderas , once escale­
ras de mas de 25 pies cada una, y  un sin número de sacos 
de tierra, en términos que el campamento y todos los puntos 
que ocupaba el enem igo, se ha hallado sembrado de toda clase 
de enseres ; habiendo regresado á esta fortaleza rebosando de 
alegría, y entonando estos valientes himnos y canciones alusi­
vas a la victoria. Por nuestra parte hemos tenido dos muertos, 
uno del cuerpo nacional de marina de un casco de granada, y  
el otro de la columna móvil de la provincia: nueve heridos, 
entre otros el subteniente D. Cárlos G i l ,  y el bravo y digno 
de toda consideración y atención D, Francisco Abella, sargento 
segundo de caballería, que un casco de granada se le llevó la 
pierna, ambos de dicha columna movilizada de Castellón ; y 
19 contusos , entre ellos el subteniente D . Lorenzo Medina , del 
cuerpo nacional de marina, todos con rechazos de las piedras 
levantadas por las balas de cañón en las murallas, y dos cascos 
de granada. El enemigo ha tenido mas de 100 muertos y 300 
heridos , siendo la mayor parte de gravedad, contándose entre 
ellos 2 gefes y 12 oficiales.

Faltaría á mi deber y á la justicia si no recomendara á 
Y . S. á toda la guarnición en general, pues tanto los señores 
oficiales como la clase de tropa y iá de zapadores de marina, 
columna móvil nacional de esta , no ha habido un individuo 
que me haya dejado nada que desear , y todos han dado prue­
bas de su bizarría, valor y  serenidad: pero mas faltaría si no 
recomendase mas particularmente ai citado D . Manuel Safont,

comandante de la columna móvil de Castellón, y  á D. Fran­
cisco A lem any, comandante de los ingenieros, los que no se 
han separado un momento de mi lado, comunicando las órde­
nes a los puntos de mayor peligro con mucha actividad, y 
mostrando en todas ocasiones el mayor valor y serenidad. A  
los Sr es. D. Lorenzo Medina y D. Cárlos G il, al D. Francisco 
Abella, por haber quedado sin pierna, después de haberse sa­
crificado, perdiendo su casa y patrimonio por la libertad y la 
patria. Asimismo debo recomendar á los subtenientes D . Juan 
Yandeve-in-guerden de Holanda y  de la columna móvii de 
Castellón, y D. Cárlos M arfori, de marina, por haber mostra­
do su singular valor y heroicidad en el mayor peligro y ries­
go , ocupando el primero la izquierda , y el segundo la derecha 
de la brecha : también debo recomendar muy particularmente 
al alcalde segundo D. Pió Benet, que con toda heroicidad se 
ha mantenido siempre en la batería, y en particular cuando el 
asalto. En fin , no puedo menos de recomendar al presbítero Don 
Manuel M as, pues que se ha presentado con su carabina á los 
puntos todos en el momento del peligro, animando al propio 
tiempo á estos defensores y vencedores, como igualmente á los 
Sres. alcalde primero constitucional, secretario y ayuntamiento 
por lo que han contribuido á proporcionar incansables cuanto 
se les ha pedido, porque era necesario.

Unido todo, M. I. S. , á la posición topográfica del pueblo, 
el ver artillería con tanto número y de tal calibre, y el que esta 
guarnición se halla comprometida por un corto número y des­
igualdad de armas, y dirigido por Cabrera en persona, hace 
de tanto mas grado la defensa de estos bravos militares, que 
no tengo reparo de suplicar á V . S. recomiende á todos á S. M .; 
pero particularmente á los citados , para que si su soberana vo­
luntad le halla m érito, premie á estos jóvenes, que con tanto 
denuedo la defienden , y cuya gloria estimule á los demas com­
pañeros para que en iguales circunstancias los im iten, y  jamas 
se puedan jactar los enemigos de la patria: vencimos á los libres 
en tal combate. Tcdo lo cual espero se sirva Y . S. ponerlo en el 
superior conocimiento de los Excmos. Sres. generales en gefe y 
segundo cabo.

Lo que tengo el honor de elevar al superior conocimiento 
de Y . E. en obsequio debido á tan valientes defensores. Dios 
guarde á Y . E. muchos años. Castelíon 20 de Abril de 1839.z= 
Excmo. Sr.r:Juan de Leiva.—Excmo. Sr. segundo cabo. (Id.)

Idem  27.

Ayer llegaron á esta capital, como dijim os, los oficiales y 
tropa que fueron cangeados el 20. El deplorable estado de aque­
llos valientes por efecto de su azaroso cautiverio en las circuns­
tancias criticas que han trascurrido, excita la compasión de las 
almas sensibles, y desde luego nos prometimos que las autori­
dades adoptarían todas las medidas necesarias para aliviar en 
lo posible los padecimientos de aquellos soldados de la patria. 
Complacidos nos ha dejado la deferencia que ha manifestado 
con ellos el Excmo. Sr. segundo cabo, quien después de haber 
vencido toda especie de dificultades para preparar de antema­
no el vestuario necesario que les ha sido distribuido, pasó á 
revistarlos personalmente, dirigiéndoles palabras de consuelo.

Nos consta ademas que no obstante los obstáculos que se 
oponían, ha dispuesto se auxilie con una paga á los oficiales, 
y  con las sobras á la tropa. Esta se halla en Rusafa, perfecta­
mente alojada , y á los enfermos se les procura la mejor asis­
tencia en el hospital, donde ademas de la recomendación ter­
minante hecha á los facultativos, se prepara todo lo necesario 
á una cómoda acogida para los que lleguen de Castellón. Por 
tanto citamos con el elogio merecido este rasgo de la generosa 
compasión del Sr. Tnfaute, en el cual le deseamos mas imitado­
res de los que por desgracia existen.

H oy ha entrado en esta cap ita l, procedente de la corte, el 
convoy cuya salida anunciaron los periódicos de Madrid. Se 
dice viene en é l,  entre otros pasajeros, el mariscal de campo 
D . Santos S. Miguel. (Diario mercantil de Falencia.)

Idem 29.

Se nos ha pedido deshagamos la siguiente equivocación. En 
el número del 24 del actual en el extracto de partes de la ca­
pitanía general se lee lo siguiente:

El total de los prisioneros nuestros recibidos asciende á 658 
individuos. El de los enemigos entregados á 8 6 2 , cuyo exceso 
se ha dado en calidad de reintegro y con protesta formal de 
los gefes rebeldes de entregar la diferencia lo mas pronto posi­
ble en un punto cualquiera del reino.

En esta parte se ha padecido equivocación , pues aunque el 
número de los totales es exacto, no lo es en la demostración. 
De los 862 individuos entregados hay que rebajar 103 que se 
debían á los enemigos, según órdenes del general en gefe: de 
consiguiente 658 que entregaron los enemigos, mas 103 que se 
les debían , son 761 individuos, cuya diferencia hasta 862 , to­
tal entregado, no es mas qué de 101 loa que adeudan. (Id.)

Sevilla 24 de Abril.
Sabemos que el Sr. D . Domingo de Alcega , encargado ac­

tualmente de cuanto pertenece en esta capital al Real patrimo­
n io, ha tenido la felicísima idea, hija de su patriotismo y  fi­
nura, de tener abiertos al público los jardines del alcázar en la 
tarde del sábado 2 7 , en celebridad del cumpleaños de la au­
gusta Reina Gobernadora. Es de esperar que la concurrencia 
con este motivo sea inmensa en aquellas estancias deliciosas, 
donde la naturaleza se muestra engalanada con todo su esplen­
dor: ademas del placer que siempre presta la amenidad de d i­
chos jardines en la estación presente , lo harán mas grato aun 
los ecos armoniosos de una brillante música, que en la misma 
tarde se hallará en aquel sitio. (Diario de Sevilla.)

MADRID 3  DE MAYO.

En el Nouvelliste de Paris del 27 de A bril se lee el si­
guiente artículo:

HACIENDA DE ESPAÑA.

El actual Ministro de Hacienda en Madrid acaba de adop­

tar una disposición que no pueden dejar de aplaudir los am i- 
g s de la causa constitucional, y que nos parece capaz de pro­
ducir los mas felices efectos en el ánimo de los acreedores de 
España. Ha decidido que la Gaceta oficial publique en adelan­
te todos los meses un estado detallado de los ingresos y gastos 
del tesoro. Tenemos á la vista las Gacetas de Madrid de los 
dias 16 y 17 de M arzo, 5 y 13 de A b ril, en las que se halla 
el movimiento de los meses de Enero y Febrero últim os, y 
donde hallamos datos que estamos seguros sorprenderán al pú­
blico lo mismo que nos han sorprendido á nosotros. La idea 
que se habia formado de la pobreza y aniquilamiento de Espa­
ña se halla tan arraigada , y ambas cosas parecen por otra par­
te tan naturales y  necesarias después de una guerra civil que 
hace seis años destroza á aquel desventurado pais, que apenas 
podría creerse en la posibilidad de recaudar contribuciones ca­
si suficientes para hacer frente, si no á todas las necesidades 
del Estado, al menos á las atenciones mas perentorias de la 
guerra.

Yernos sin embargo, según los estados publicados, que existia 
eu las cajas del tesoro en 5 i de Diciembre anterior 10.887,747 
reales, y que las contribuciones ordinarias y extraordinarias 
han vertido en ellas durante los meses de Enero y Febrero la 
increíble suma de 272.235.212 rs. Es cierto que en esta canti­
dad se halla comprendida la de 154-095,271 rs. recaudada en 
bonos de suministros hechos al ejército por los pueblos, y que 
corresponden á la contribución extraordinaria de guerra ; pero 
restan sin embargo 118.159,941 rs., como producto ordinario 
de las contribuciones directas ó indirectas durante los dos cita­
dos meses , en los cuales están comprendidos frutos civiles, ren­
tas decimales y medio diezmo ; la porción de los derechos de 
puertas que corresponde al Estado, aduanas, tabacos, sal Sec.

Tal vez no convendría adoptar esta cantidad como término 
medio del producto de las contribuciones, porque aunque los 
ingresos hayan sido durante los meses de Enero y Febrero, 110 
se dice en los estados, que á la vista tenemos, que se hayan ve­
rificado por contribuciones que corespondan precisamente á es­
tos dos meses; pero no por eso es menos prodigioso que en el es­
tado en que se encuentra la desventurada España, cuando la 
agricultura carece de capitales y hasta de brazos, cuando la in ­
dustria suspende en todas partes la ejecución de los proyectos 
apenas empezados á realizar, y  el comercio se paraliza , conser­
ven los pueblos todavía suficientes recursos; y  sobre tod o , es 
menester decirlo, suficiente valor, bastante fe en el porvenir pa­
ra suministrar al tesoro cerca de 119 millones en dos meses; y  
todavía es menester notar que esta suma solo representa una 
parte de los sacrificios hechos por el pais, porque en ella no se 
hallan comprendidas las rentas de Canarias, isla de Cuba y F ili­
pinas , las contribuciones que arrancan á los pueblos los feroces 
satélites de D. Cárlos, ni lo que en especie facilitan á las tro­
pas de la Reina los pueblos por donde transitan.

Los estados publicados hacen desear algunos detalles que 
den á conocer suficientemente la explicación hecha de las con­
tribuciones recaudadas. Pero se conoce que la casi totalidad de 
la suma recaudada en los meses de Enero y Febrero han debido 
absorberla las necesidades de la guerra. Todo lo consume un 
ejército de 240§ hombres al pie de guerra, y una lucha que 
pcrr necesidad se opone á una administración severa y arregla­
da. En i .°  de Marzo quedaban en caja 23.771,094 rs ., á pe­
sar de todo lo que hemos expuesto.

La reflexión que sugiere el estudio de estos datos es la de 
que un pais que posee aun semejantes recursos, después de 
tantas y tan diversas causas de escasez, es, dígase lo que se 
quiera, una nación esencialmente rica, que solo necesita de al­
gunos años de paz y seguridad para atraer capitales, tanto na­
cionales como extrangeros, y dar á su riqueza un incremento 
que corresponda á las necesidades de su deuda.

El Gobierno español está interesado en seguir la senda de 
publicidad en que acaba de entrar. Su crédito no puede menos 
de gauar en esto, porque aunque parezca deplorable el estado 
de su hacienda, nunca lo será tanto como se han figurado algu­
nos. Si los estados ulteriores de hacienda corresponden á los ya 
presentados, la opinión pública tanto en España como en los 
países extrangeros, llegará á comprender que la suspensión del 
pago de los intereses de la deuda, consiste solo en la deplorable 
guerra á que es menester sacrificarlo todo, á fin de conservar, 
de salvar la prenda del pago de los acreedores ; y  obtenida la 
paz el pais hallará los medios de restablecer su crédito, cum­
pliendo con honor sus compromisos.

En el Indicador de Burdeos del 28 de Abril último se lee 
también lo que sigue:

HACIENDA DE ESPAÑA.

Desde que el Sr. Pita Pizarro ha vuelto á encargarse del mi­
nisterio de Hacienda de España, reconocemos con placer en aquel 
importante ramo déla administración mejoras que estábamos muy 
lejos de esperar, porque todo ha sido hasta aqui oscuridad y 
confusión: faltas inevitables en un sistema de rutina que casi 
siempre ha presidido á las operaciones administrativas y rentís­
ticas de la España, tanto en lo interior como en lo exterior.

El Sr. Pita Pizarro se ha convencido de que la publicidad 
de sus obras es una de las mejores garantías que puede ofrecer 
al pais; y que haciendo conocer á este cuál es el producto de 
sus rentas, y su aplicación á los diversos ramos del servicio, 
da á los contribuyentes una satisfacción propia para inspirar­
les confianza, al mismo tiempo que ofrece á la prensa entendi­
da é independiente medios de que carecía hasta el dia para re­
visar sus operaciones.

Las Gacetas de Madrid de 16 y 17 de Marzo, de 5 y 15 
de Abril , han publicado los estados de ingresos y gastos perte­
necientes á los meses de Enero y Febrero últimos. Resulta de 
ellos que los primeros en Enero han ascendido á 279.078,715 
reales de vellón, y los segundos á 104.735,256 rs. id.

La recaudación verificada en el mes de Febrero, compren­
diendo en ella el líquido que quedó en caja del mes anterior, 
asciende á 555.918,456 rs., y la totalidad de los pagos á 
205 655,189 rs.: en í.°  de Marzo existia pues en caja un líqui­
do de 150.265,246 rs., de los cuales 5.072,860 son eu especies, 
y 127.190,384 en diversos valores procedentes del anticipo de 
los 200 millones y otros.

Estos resultados son extraordinarios en la situación en que 
se encuentra hoy la España, devorada hace mas de cinco años 
por una guerra civ il, y ocupada por las facciones mucha par­
te de las montañas de Cataluña , Bajo A ra g ón , reino de Yalen-



cía y provincias Vascongadas, y el comercio, la industria y !a 
agricultura accidentalmente paralizados , privados de fomento 

' y siu los medios suficientes pira soportar las contribuciones con 
que debia ccntar el Gobierno para hacer frente á sus obliga­
ciones.

Es admirable, decimos, que en medio de una situación tan 
desgraciada hayan ascendido los ingresos de los dos primeros 
meses á la cantidad que arriba hemos indicado; y aun no nos 
atreveríamos á dar á esto entero crédito si no tuviésemos á la 
vista estados detallados. Es menester convenir en que semejantes 
resultados deben imponer silencio á la maledicencia de los que 
se complacen en desacreditar y vilipendiar á España, presen­
tándola á los ojos de la Europa como un pais en quiebra, pri­
vado de los recursos que necesita para satisfacer á sus acreedo­
res. ¡Cuánto no podría hacerse en favor de estos últimos si se 
hallase la España en estado de paz y prosperidad, cuando á 
pesar de las inmensas cargas que sobre su tesoro gravitan , y á 
pesar también de la necesaria reducción de sus rentas, presenta 
hoy aquel pais estados tan favorables como los que acabamos de 
indicar en el extracto!... Sin embargo, debe tenerse presente 
que los productos de los meses de Enero y  Febrero no han 
de servir de base ó de término medio para los meses siguientes: 
esto seria imponible, porque en la recaudación de la contribu­
ción extraordinaria de guerra se ha comprendido no solo la 
po re i o o pagada en metálico, sino también la que se ha admi­
tido en papel, procedente: i .°  de suministros hechos «al ejér­
cito anteriormente: 2.° de la requisición de caballos: 5.° de la 
mitad del diezmo de 1857 que ya había sido pagada; y 4 ° de 
bonos del tesoro recogidos sobre los 200 millones anticipados 
en 1856: estos valores solo figuran en los estados entrada por 
salida.

España por otra parte se ve obligada a sostener un ejército 
considerable, y que %¡o guarda proporción con la extensión de 
sú territorio y de su población. Este ejército absorve casi todos 
sus recursos; pero esta es una necesidad del momento que ni 
puede ni debe ser de larga duración, y una ves restablecidos 
el orden y la paz, el presupuesto de sus gastos se reducirá con­
siderablemente, volviendo las cosas á su estado natural. ¿ N o  
debe esperarle que entonces halle España en sus propios recur­
sos con que hacer frente á sus obligaciones? ¿N o  tiene aquel 
país en la suma inmensa de bienes nacionales que posee mas de 
lo que necesita para pagar su deuda? El producto de los ven­
didos hasta fin de Febrero asciende á la suma de 872.824,064 rs., 
y como el p-*go se hace en títulos de la deuda pública , esta se 
disminuye en igual proporción, y coutinuará esto á medida 
que se verifiquen nuevas ventas.

Debe esperarse que el Sr. Pita Pizarro perseverará en el sis­
tema que ha adoptado, de publicar las operaciones que pueden 
dar á conocer al pais el producto de sus rentas y la aplicación 
de ellas. Por e>t.e medio, y por el orden y economía en los gas- ! 
tos, y sobretodo por una fidelidad religiosa en cumplir el G o­
bierno sus obligaciones, renacerá sucesivamente la confianza, y  
se restablecerá el crédito del descalabro que le hicieron sufrir las 
consecuencias de una guerra desastrosa. El Gobierno de la Rei-  
ua no debe perder de vista la posición de los acreedores de Es­
paña , y estamos persuadidos de que el hombre que preside al 
departamento de Hacienda trata de probarlo , y que uo cesará 
de ti abajar hasta hallar el medio de asegurar el pago de los 
intereses de la deuda, detenido por circunstancias desgraciadas. 
Tendremos ocasión de volver á tratar de este importante asun-  
l o —B....

Del Tiem po  copiamos el artículo siguiente;
TIPuSO D E  M O L IN A .

ARTICULO PRIMERO.

Este ingenioso poeta, tan am en o c o m o  fecu n d o ,  flore­
ció en el primer tercio del siglo x v n :  y considerado co­
mo autor có m ic o ,  sirve de transito desde el drama de Lo­
pe de V e g a ,  todavía desordenado en cu a n to  a la d ir e c ­
ción de la íábuia y de los incid entes ,  a la comedia mas 
'bien conducida y mas artificiosa de Calderón. Eli efecto, 
es difícil encontrar' en el padre y fundador del teatro e s ­
pañol una sola pieza cuya acción esté b ien  seguida. El 
dijo que había hecho seis; y los aficionados ai arte dra­
mático se ilan de calabazadas para averiguar cuales son. 
A la verdad, Lope agotó las com b inacion es  teatrales, y en  
esta pan e  casi no dejó a sus sucesores mas que el mérito  
de imitar: pero rara vez cu idó de que sus in c id en tes  fue­
sen hijos naturales de la íabula; solo se afanaba por pro­
ducir electo: y no conoció el principio dram ático de que  
los medios deben estar en proporción con  los fines.

Tirso de Molina, aunque en m uchas de sus comedias,  
señaladamente en las históricas, guia la íabula tan m al,  y 
a veces peor que Lope de V e g a ,  t iene sin em bargo no 
pocas en que se reconoce mas artificio y corrección. Ce~ 
ios con celos se curan, Pruebas de amor y  a m is ta d , P o r el 
solano y el lo m o , A m a r por senas , L a  celosa de sí m ism a , 
los balcones de M a d rid , E l  celoso p ru d en te , y algunas  
otras, tienen ya un verdadero plan dram ático ,  y una acción  
bien concebida y distribuida , si no con la perfección a que  
l lego  después Calderón, a lo m enos con la suficiente veri  
s imilitud moral para que se fije la atención con placer en  
la descripción festiva y maligna de los caracteres y en las 
gracias de i a elocución , que son las dotes q u e  mas se dis­
t inguen en este poeta.

En efecto , colocado Tirso entre los dos grandes colosos  
de nuestra escena, apenas habría memoria de é l ,  si no se 
hubiese d ist inguido por su d ic c ió n , indefinib le  y ex c lu s i­
vamente su ya , y por la descripción del amor bajo un as­
pecto, hasta cierto punto ideal. Nin gún  poeta ha ten ido  lau­
to em p eñ o  en describir los lazos amorosos que el sexo d é ­
bil suele tender al fuerte para cogerle  en sus redes y es­
clavizarle; pero ese em p e ñ o  le hace frecuentem ente tras­
pasar los límites del pudor y de la d e c e n c ia ; convertir los 
sentimientos morales de la ternura en un m ero comercio  
de vanidad y disolución; quitarle al amor su venda, y ex p o ­
nerle desnudo, pero sin vergüenza ,  al ludibr io  del vulgo  
malicioso y poco delicado.

(¿Qué especie de sociedad h\bi:\ frecuentado Tirso de  
Molina? Porque la de su tiempo no era ciertamente la que  
él describió. A la verdad no creemos que fuesen purísim as  
las costumbres de la corte en los reinados de F e lip e  m  y 
de F elipe iv; pero a lo menos había pudor y altivez en el 
bello  sexo: y no era el uso general que los m atrim onios  
se consumasen antes de su ce leb ra c ión ,  com o sucede en  
m uchos de los dramas de este poeta. Si los amantes no eran  
mas fieles, constantes y decididos que a h o ra ,  por lo m e ­
nos la fidelidad era mirada com o una v ir tu d ,  y no como  
una preocupación; y la constancia com o un m é r i to ,  y no  
com o una ridiculez .

Prueba incontestable de que nuestro autor exageró los 
retratos que le p lugo hacer de la l iv iandad m u g e r i l , y 
de que no describió el espíritu de la sociedad culta de su 
t iem p o , es ver que apenas se presentó Calderón en  la es­
cena con sus dam a s,  tan amantes como las de L o p e ,  pero  
mas altivas y pundonorosas, avasalló al teatro y al audi­
torio ,  y co n d en ó  al o lv id o ,  a pesar de su elegancia , las 
malignas comedias de Tirso; señal cierta de que la satira 
de este no esmbu en armonía con las necesidades morales  
de la época. Moreto, el mas cóm ico; Rojas, el mejor trá­
gico de nuestros escritores dra m áticos ,  se vieron ob lig a­
dos á adoptar el lenguaje caballeresco de su m aestro, y 
á abandonar las ingeniosas detracciones del d isc ípulo  de  
L o p e ,  cuyas comedias no vo lv ieron á representarse ai pu­
blico hasta nuestros dias, en que las costumbres ( lo d e­
cimos con pesar) se asemejan algo mas a las qúe él des­
cribió. Sea cual fuere el mérito de Tirso de Molina en 
cuanto á e lo cu c ió n ,  no hace honor á nuestra moralidad  
ni a nuestro gusto el que se hayan visto representadas  
con aplauso el  P ergom oso  en P alacio  y M a rta  la  P iadosa .

Pero si hem os censurado con justa severidad , que  
á algunos parecerá dem asiada, lo que nos ha pareci­
do inm oral en las comedias de este autor ,  ex ige  la misma  
justicia que no le defraudemos de la alabanza á que es 
acreedor corno hablista y como poeta. Su estilo es tan fá­
cil com o el de L o p e ,  pero m uch o mas correcto. El uso de  
las voces gráficas, las expresiones felices con que e n r iq u e ­
ció la frase poética ,  la novedad de introducir sin v io le n ­
cia los sustantivos com o ep íte tos,  dan á su estilo concisión  
y n erv io ,  de que carece la dicción siem pre f lu ida ,  pero  
pocas veces correcta ,  d e  L o p e  de Vega.

Pues considerado com o poeta cóm ico  y satírico, co n  
dificultad se hallara un escritor mas fecundo en chistes y 
donaires ,  ni que describa mejor las r idiculeces que se pro­
pone revelar. Aun cuando es poco l im p io ,  aun cuando los 
pensamientos que presenta sean bastante libres,  su lengua­
je sin em bargo es casto y urbano; y ni se roza con las ex ­
presiones sobejanas é inm undas de H oracio ,  Marcial ó Ju-  
venal,  ni con las im ágenes  delicadas y voluptuosas,  y por 
esa razón mas noc ivas ,  de Ovidio.

Debem os tam bién  observar que Tirso sabia describir  
tan bien como Lope el verdadero a m o r , f i e l , constante,  
entrañado, in d ep en d ien te  de la van id ad ,  del Ínteres y de  
la desenvoltura. D íga lo ,  si n o ,  el herm oso  carácter de E s­
tela en la comedia de Pruebas de am or y  a m is ta d ; carác­
ter nob le  é ideal que resiste á las solicitaciones de un  
p r ín c ip e ,  y lo que es m as, a las injusticias de un amante  
celoso: que sabe sufrir con d ign id ad  y hacer sacrificios  
que no esperaba ver premiados; en  fin , que es el bello  
ideal de la ternura mugeril.  Pero aun en  esta comedia se 
conoce el gen io  m align o  del autor. Por una m u ger  que nos  
pinta ex ce len te ,  am able y h ero ica ,  nos regala dos necias, 
interesadas y despreciables.

N a tu ram  espellas J a r e a , lam en usqae recurret.
Al leer las com edias  de T ir so ,  hem os h ec h o  una o b ­

servación que no nos parece inúti l  para los progresos d e l  
arte. Entre todas ellas n ingu nas  sostienen mejor la lectura  
y la representación , que aquellas en  que el poeta es m e ­
nos satírico y mas justo  con el bello  sexo. Tales son la que  
acabamos de citar y otras que enu m eram os al prin cip io  de  
este artículo. Tan cierto es que nada es mas favorable al 
artista, que proponerse en  su com posic ión  un  objeto ver­
daderam ente moral.

D e  sus comedias históricas solo hay una que  merezca  
elogio ,  y es L a  prudencia  en la  m u g er , en  la cual teje la 
historia de la primer regencia de la cé leb re  María de Mo­
lina. La versificación es robusta y digna del asunto. Pinta  
a la verdad m u y  odiosos los caraetéres de los infantes  
D. Enrique y D. J u a n ,  pero no los ca lu m n ia ,  c o m o  se usa 
en el día: pues nuestros historiadores nos los han descri­
to aun mas aborrecibles. Las comedias sobre asuntos reli­
g iosos ,  que nos han quedado de este autor ,  son genera l­
mente in form es,  aunque el estilo y la versificación sean  
s iempre dignos de alabanza.

JNo escribió dramas ni en  e l  gén ero  pastoril n i en el 
caballeresco , tan cultivado por nuestros poetas cómicos de 
aquel siglo. Su natural in c l in ac ión  le  arrastraba a la sati­
r a , en  la cual hubiera sido m u y  superior a G óngora y a 
Que vedo, porque sabia pintar mejor que ellos esta clase  
de cuadros, y 110 a la poesía sencilla ni a la heroica . Mo­
reto le excedió  en lo có&uco de las s ituaciones y en la con­
ducta de la íabula: mas uo  en  los ch istes  de la elocución,  
mas urbanos y originales en T irso ,  y q u e  en  su sucesor se 
deslizan tal vez a truhanadas y chocarrerías.  No es esto  
decir que ios donaires de Tirso sean s iem pre de buena ley; 
pero se nota con  frecuencia en ellos rnas profundidad.

P or  estas razones se ha colocado a Tirso de Molina e n ­
tre los seis principales poetas del teatro español del s i ­
g lo  xvu., que son L o p e ,  T irso ,  C a ld eró n ,  Moreto, Rojas y 
Ruiz de Alarcón. Hemos procurado juzgarle desapasiona­
d am en te ,  y señalar con justicia imparcial sus defectos y 
sus bellezas. So lo  nos falta justificar con ejemplos la idea  
que hem os dado de e l .= A .  L.

C O R R E S P O N D E N C IA  DE LA GACETA.
 L érida  27 de A b r il . El general en gefe continúa con su 

ejército en Biosca , cuya fortificación está concluyéndose, y en 
un estado de defensa muy respetable para las hordas vandá­
licas.

El brigadier de caballería Toledo entró en esta plaza en la 
mañana del 25 con una pequeña columna de infantería y  ca­
ballería , y mañana saldrá para Cervera escoltando un convoy  
de pólvora.

Palencia  28 de A bril. Cinco facciosos, resto de la dis­
persión de M urguia ,  tuvieron la osadía de pisar el oueblo de 
Bendejo , partido de Potes, en el 15 del corriente, cometiendo 
varios excesos, y entre estos el de haber molestado y robado á 
su benemérito párroco. Noticioso el comandante de armas de  
aquel partido de esta ocurrencia, destacó una partida de v a ­
lientes en su persecución, habiendo dado por resudado la pri­
sión de cuatro de aquellos en las inmediaciones del molino de  
Tremaya en la mañana del 14 , y en su tarde tuvieron la suer­
te de coger el otro en la villa de S. Salvador , por lo que de la 
partida del rebelde Murguia solo él se ha librado.

BOLETIN DE COMERCIO.

BO LSA D E  M A D R ID .
Cotización d e l dia  5 d las tre s  de la ta rd e .

EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por Í00  , 00.
Títulos al portador del 5 por 10 0 ,  2 0 f  y 2 0 |  con cupones

al contado : 2 0 | , | , f , quince dieziseisavo>, y 21 á v. f. ó vol. y  
firme con cupones, 2 0 ]  , 21 y 2 l |  á v. f. ó vo!. á prima de 
f  y § p°r 100 con cupones.

Inscripciones en el gran libro á 4 por 1 0 0 ,  00.
Títulos al portador del 4 por 1 0 0 ,  18 á 58 d. f. ó vol coa

cupones.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á p ap e l , 00.
Idem sin interés, 00..
Acciones del banco español de S. Fernando , 00.

CAMBIOS.
Londres, á 90  dias, 5 8 |  din. Coruña, 1 |  d.
París, 1 6 - 6  id. Granada, papel d.

M á lag a , i  á i  d.
Santander, f  id.

Alicante, i  papel d. Santiago, 2 á 1 |  id.
Barcelona á ps. f s . , i  papel b. Sevilla , par.
Bilbao, 1 d. Valencia ,  ~ d.
Cádiz, i  papel d. Zaragoza, par.

Descuento de letras , á 6  por 100 al año.

PROVID ENCIA S JUDICIALES.
L I C E N C IA D O  D. Mariano Amadori, abogado de los tribu­

nales nacionales , juez de primera instancia de esta c iu­
dad y  su partido &c.

Por el presente hago saber: Que en mi tribunal y oficio del 
infrascrito penden autos pertenecientes á la testamentaría de la 
difunta Doña María Teresa Gauche y M on roy ,  viuda que fue 
de D. José de L eyba ,  que tuvieron principio en el año 1810;  
y estando pendiente la distribución de la cuarta parte y  de­
más que resulte corresponder á sus parientes pobres, y habién­
dose presentado algunos eu el día por medio de su apoderado 
D . Joaquín Roldau Delgado, vecino de Orihuela, en ol par­
tido que llaman la Oradada, se emplaza y llama por medio de 
edictos que se fijen en los sitios públicos de esta ciudad y po­
blación de Pozo estrecho de su partido , para que en el térmi­
no de 60 días se presenten en este mi juzgado como tales pa­
rientes pobres de la Doña Teresa Gauche Monroy á justificar 
su parentesco y usar del derecho que les pueda corresponder en  
la indicada distribución de la cuarta parte de dichos bienes y  
demas que pueda resultarles, bajo apercibimiento que de no 
haciéndolo se darán las providencias que correspondan con ar­
reglo á derecho y con audiencia de los interesados presentes; y  
lo que se fallare y determinare les parará todo perjuicio; en el 
coacepto que se pasarán notas para insertar este llamamiento 
y emplazamiento en la Gaceta de Madrid y en el Boletin ofi­
cial de esta provincia para que tenga toda la publicidad posi­
ble. Pues asi por mi auto de 8 del corriente mes lo tengo man­
dado. Cartagena 20 de Abril de 1 8 5 9 . Mariano Amador i.— 
Por su mandado, José Antonio Alcaráz Romero.

TEATROS.
PRINCIPE. A  las ocho de la nooho. Después de una bri­

llante sinfonía se ejecutará la comedia nueva en dos actos* 
del célebre Scribe, titulada

EL R A M IL L E T E  Y  L A  C A R T A .
Esta composición se recomienda al público por el enredo é in ­
terés del argumento, por los caraetéres bien sostenidos de los 
personajes y viveza del diálogo.

Seguirá el baile mitológico , titulado L A  IIIJA D E L  BOS­
Q U E ,  compuesto y dirigido por D. Juan Bautista Cozzer. Se 
dará fin con el divertido sainete titulado

L A  F A M IL IA  N U E V A .

B U E N  A - VIST A. A  las ocho y media déla  noche. Des­
pués de una brillante sinfonía se pondrá en escena el drama e«s. 
tres actos titulado

CR ISTIA N O  ó  LAS M A S C A R A S  N E G R A S .
Seguirá un intermedio de baile,, dando fin á la función con. 

un gracioso sainete.


